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EDITORIAL 1 
Habíamos sido ya informados de las presiones diplomáticas ^ 

^ que el fascismo español ejerce sobre las autoridades de algunos i 
§ de los países en los que residimos exilados, para que NERVIO $ 
^ fuera prohibido, o cuando menos se impidiera su introducción en ^ 
fc España. Y, particularmente, en Andalucía. Sabíamos, incluso que. S 
^ en algunos casos, que ni aún siquiera había sido esto, sino sim- $ 
^ plemente una arbitraria medida de autoridades locales confabu- ^ 
fc ladas con las franquistas en extraño compadrazgo convencional, fe 
^ estimulado por ignoramos qué ocultos intereses. ^ 

Hemos callado hasta la fecha, como se nos habia indicado, en fe 
^ espera de que estas medidas no tendrían continuidad. Y ello pese fe 
fe. a que algunos de nuestros compañeros habían sido molestados fe. 
fe por las autoridades del país en el que residen y trabajan, con fe 
§ ejemplar honestidad, desde hace casi cinco lustros. Relevados del fe 
^ compromiso, ya que es uno de nuestros corresponsales, y, precisa- ^ 
fe mente de los que han sufrido las consecuencias de las medidas fe 
^ tomadas contra nosotros, quien lo suscita en estas mismas pági- fe 
fe. ñas, hemos de manifestar públicamente nuestra protesta. fe. 

En todos los lugares, y países, por los que los hombres de ^ 
^ la C. N. T. de "España en el exilio han pasado, y vivido, ha sido fe 
fe su conducta modelo de laboriosidad y honradez. Hemos vivido, fe 
§ y comido el pan amargo del exilio sin inmiscuirnos en las inci- ^ 
fe dencias de la política nacional de nuestra residencia, pese a que fe 
fe en muchas ocasiones ésta nos haya afectado profundamente por fe 
§ medidas arbitrarias que han lesionado nuestros intereses. Sin re-§ 
fe clamar el más nimio derecho, ni la más leve medida de favor, fe 
fe Viviendo sólo por el pueblo español, y para el pueblo español.       fe 

Sólo en contadas ocasiones, como durante el período 39-45. fe 
fe hemos intervenido directamente en la política interior de ciertos fe 
^ países. Pero pura y simplemente en defensa de sus intereses y de ^ 
fe su liberación de la  ocupación nazi-fascista.  A millares los hom- fe 
^ bres de la C. N. T. han caído en la lucha, cuando muchos patrio- fe 

Cada cual a lo suyo 
El M. L. E. ha sido norte y guia del proletariado español. 

Siempre estuvo en la vanguardia de la lucha, y sus mejores hom- 
bres fueron sacrificados por la causa de la libertad y la justicia. 
Cosa que no podrán alegar nunca otras sindicales o partidos po- 
líticos. 

^ dar la economía de los países demócratas. 
Y ahí continuamos inveterados. Sin pasar factura, ni pedir ^ 

fe. clemencia. Trabajando, sufriendo y luchando por emancipar a ^ 
fe nuestro pueblo del yugo que lo oprime, como en el pasado hici- fe 
^ mos con los que nos ofrecieron la odiosa hospitalidad de los fe 
fe. campos de concentración. No pedimos respeto. Ni simpatía, ni ^ 
fe favor. Ni aun siquiera justicia. 

Cuando en el año 1923, de acuerdo 
con el trece de los Alfonsos, el gene- 
ral Primo de Rivera se sublevó en 
Barcelona iniciando el periodo de la 
llamada «dictadura de guantes blan- 
cos», no pudo ser más funesta la ac- 
titud de todos los partidos políticos. 
Y tanto más la del lider socialista 
Trifón Gómez, que tuvo hasta la osa- 
día de dar una conferencia en el 
local del Sindicato Ferroviario de .a 
U.G.T. en Sevilla, cebando su odio 
en los perseguidos de la dictadura. 
Labor en la que no fué solo en dis- 
tinguirse, pues que también su co- 
lega Saborit trató de hacer otro tan- 
to   en  el   conocido  «Salón   Imperial». 

En realidad los jerifaltes del Par- 
tido Socialista Español se han dis- 
tinguido siempre por idénticos pare- 
ceres. Linea de conducta en la que 
se han especializado y en la que 
aún perseveran como el mismo Pas- 
cual Tomás lo confirma en «El So- 
cialista» de fecha 4-12-58, al afirmar 
que tratarán por todos los medios de 
evitar  la  revolución   en   España. 

Naturalmente no tienen en cuenta 
que para esto es necesario contar 
con la C.N.T., y que ésta no po- 
drá avenirse nunca a tal cosa. Pues 
si bien es cierto que no somos revo- 
lucionarios por sistema, es indiscuti- 
ble que trataremos de impulsar és- 
ta, por ser más viril y humano que 
dejar agonizar y morir a nuestro 
pueblo. 

La C.N.T. ss encuentra hoy, como 
siempre, en la vanquardia del com- 
bate contra el fascismo. Y sabrá res- 
ponder con la necesaria energía pa- 
ra evitar que una nueva dictadura 
pueda venir a suceder a la actual. 
Conscientes .de nuestra influencia po- 

pular, como de la confianza que el 
pueblo deposita en nosotros, sabre- 
mos ser fieles a sus intereses. 

ACRACIO   GONZÁLEZ 

La  policía  franquista 
se moderniza 

Sí, por raro que parezca, la policía franquis- 
ta se moderniza. No queremos con ello afirmar 
que progrese. Posiblemente en el mundo pocas 
podrán competir con ella en el arte de la tortura 
y la represión. No es otro su cometido. El crimen. 
la tortura y la cobardía son uno de sus distintivos 
congénitos. Educada en la escuela fascista del ale- 
vo asesinato, su especialidad ha sido ensañarse 
con las víctimas inocentes. Los caminos y las ca- 
rreteras de España están cubiertas con indelebles 
marcas por sus atroces hazañas. Dotada hoy de 
todos los adelantos que la radio pone a su dispo- 
sición, a fin de facilitar su carnicera labor, sus 
medios y posibilidades represivas se van a acre- 
centar considerablemente. Según la prensa fran- 
quista en breve será equipada «con los más moder- 
nos aparatos a fin de que su tarea de cuidar del 
orden público en Barcelona pueda efectuarse con 
la mayor efectividad y rapidez». 

«Estos automóviles, al igual que los que fun- 
cionan  ya  en   Madrid,  permanecerán   siempre   en 
contacto con la Jefatura Superior de Policía, des- 
de donde recibirán por radio las oportunas órde- 

i nes.  Nuestro eficiente servicio de policia marcha. 
I pues,  de  acuerdo  con  las más  modernas  normas 
! y justo es que cuenten para realizar su labor con 
1 estos   valiosos   auxiliares,   utilizados  en   todas   las 
i importantes  capitales  del mundo. En la  Jefatura 

Superior se comenzarán inmedia- 
tamente  las   instalaciones   preci- 
sas para recibir y emitir órdenes 
y comunicados a los automóviles 
de   radio   patrulla,   que   tan   im- 
portantes  servicios  están  llama- 
dos a desempeñar». 

Efectivamente, la policia va a 
contar en lo sucesivo con un efi- 
ciente auxiliar. Al pueblo de su- 
frir las consecuencias de sus des- 
manes, si no nos decidimos a ter- 
minar rápidamente con este es- 
tado de cosas. 

SINUE 

Entre la libertad y el miedo 
Cuando un dictador no deja hablar a nadie, él sabe por qué 

lo hace. Y cuando un hombre plantea al conjunto social un pro- 
blema que afecta a todos, todos debemos poner un poquito de 
atención para saber de qué se trata y qué podemos decir nosotros 
al respecto. 

Bien está la libertad. Pero debemos 
saber qué uso vamos a hacer de ella. 
Creo que el uso que haremos será 
el de valemos de ella para reflexio- 
nar de que si estamos mal buscare- 
mos cómo ponernos bien y si hay 
algo que nos estorba, tendremos que 
arremeter contra  ese  algo. 

Este algo que nos impide andar 
bien en estos tiempos es la pésima 
forma de distribtción social de la 
economía con sus formas actuales de 
privada o estatal, de cuyas injustas 
e irrazonables formas él señor Arci- 
n'egas no nos dice nada. 

Esta propiedad privada o estatal es 
la causante de las injusticias y des- 
igualdades económicas y de predomi- 
nio de unos sobre otros. 

Bien que luchemos porque no vuel- 
va el fascismo. Pero no olvidemos 
cómo y por qué llegó el fascismo al 
poder. No olvidemos que Mussolini 
se ofertó y la burguesía aceptó para 
defender los privilegios de la bur- 
guesía italiana, privilegios que esta- 
ban al borde de la tumba y de ser 
abolidos por la amenazante ola re- 
volucionaria  de las   clases  trabajado- 

^ silenciar la voz viril y vibrante de nuestra protesta. La coacción. ^ 
fe ni las célebres medidas de excepción no pueden amilanarnos, fe 
fe Estamos demasiado acostumbrados a las mismas para que núes-fe 
fe tra  voluntad  y nuestra  consecuencia  puedan  sentirse  afectadas. § 

La reforma agraria no es un fin 
Sirve de medio para seguir explotando al campesino y vigo- 

rizar la función paternal del Estado. En Méjico existe desde el 
año 1915. La implantó A. Obregón al ser presidente y aún sigue 
en vigencia. La prensa diaria dice que se hacen esfuerzos para 
dar tierras a los labriegos que carecen de ellas. 

Y para repartir la tierra y finan-     ción y con los bonos del Estado cu- 
,á 

ciar a los campesinos existen diver- 
sos organismos burocráticos que fun- 
cionan con los fondos del gobierno. 
No obstante en un país de reforma 
agraria eu vigencia siempre se tie- 
ne, un titulo de propiedad de la tie- 
rra, aunque no se tengan aperos de 
labranza ni semillas, ni caballerías, 
ni dinero para mal comer en espera 
de poder vender la próxima cosecha. 
Pero se destinan bastantes fondos 
públicos al sostenimiento ¿el Banco 
Ejidal y demás organismos depen- 
dientes de la secretaria de Agricul- 
tura. 

En España, según el presupuesto 
de gastos del Estado para 1957, el 
ministerio de la Industria, tenía asig- 
nado el (V58 y Agricultura el 0'8t 
mientras que para la deuda pública 
del Estado, se asignaba el S'88 y pa- 
ra Educación  Nacional  el  8'70. 

Toda la batahola que han arMado 
los plumíferos de los gringos en con- 
tra de la Reforma Agraria en Cuba, 
es simplemente porque no se les paga 
al contado el importe de la expropia- 

ban J a 2u años vista, no pueden com- 
prar tierras en otras repúblicas «so- 
beranas» de América latina. íJOS cu- 
banos serán propietarios de la tierra 
y con suerte podrán cultivarla si sa- 
ben organizarse mediante sus sindi- 
catos y practicar la solidaridad y el 
colectivismo. Si tienen que estar s>- 
expensas de los préstamos del Esta- 
do volverán a nacer los caciques, los 
prestamistas, los usureros y los gua- 
jiros ; tendrán junto con la tierra, su 
milenaria  miseria. 

La tierra no tiene que ser prop'e- 
dad individual de nadie, debe ser me- 
dio de trabajo para todos, sin inter- 
vención estatal y por gestión directa 
de los sindicatos de campesinos. No 
puede ser colectivizada a la fuerza, v 
ss debe permitir el trabajo individuo.! 
de aquéllos que no quieran juntar 
sus esfuerzos con la colectividad. Pa- 
ra tener una ilustración al respecto 
es bueno estar en conocimiento de 
los Plenos Campesinos celebrados er» 
España después de 1938 y en lo qu*> 
concierne a la reforma agraria el 

(Pasa  a la página 3) 

Brazo en alto, signo de la tormenta. Los obispos españoles fue>- 
ron  los  primeros  en  dar  la  señal  del ataque.   Los primeros en 

estimular e incitar la masacre. 

Las cosas de Valentín 
Efectivamente, Valentín González, alias ((El Campesino», del 

que ya nos ocupamos en nuestro número anterior, está obstina- 
do en deslumhrarnos. Ayer fué un golpe a sensación trágico-có- 
mica, con su célebre manifiesto de Estado Mayor. Hoy, con otro 
no menos truculento, que un papelucho de esos que se publican 
en España con destino al extranjero, y las pesetas que se están 
robando al pueblo español, acaba de hacer público. Se descubre 
en él los deseos del Campesino de iniciar un diálogo con los 
que vendieron su pluma y su conciencia al enano de El Pardo. 
Y al mismo tiempo cierta entrevista misteriosa tenida por el co- 
rifeo franquista y Valentín González en San Juan de Luz, jun- 
to a un surtidor de la ((Shell», en la que el Campesino se sinceró 
con su denunciante de hoy. En realidad era ya lo único que nos 
quedaba por aprender : que el célebre ((general» se preste con 
tanta facilidad al diálogo con gentes que no valen más que él, y, 
posiblemente, si es que esto es posible, con menos escrúpulos. 
¿Será que Valentín González esperaba encontrar entre elemen- 
tos de tal pelaje la audiencia que le falta en el exilio? 

ras de ese país y que no se llevó a 
cabo por no saber cómo calificarle, 
si incompetencia, incapacidad, cobar- 
día o traición del socialismo mar- 
xista. 

El señor Arciniegas parece que tu- 
viera miedo de arremeter contra la 
propiedad privada. No le tenga mie- 
do, señor. 

Si no tiene miedo de arremeter con- 
tra los dictadores, que son una con- 
secuencia de hechos económicos y 
sociales anexos a la propiedad pri- 
vada que decimos ¿por qué va a te- 
ner miedo de arremeter contra esta 
señora y las instituciones sociales a 
ella inherentes y que son causa de 
que habiendo trigo de sobra no lle- 
gue el pan a todos los hogares, de 
que haya albañiles y otros trabajado- 
res que edifican palacios, cárceles y 
cuarteles y ellos viven en pequeños 
cuartuchos y haya trabajadores que 
recolectan el lino, el algodón y otras 
fibras textiles y ellos andan semides- 
nudos? 

Esta señora propiedad privada es 
la culpable de que los trabajadores 
no puedan con los salarlos que les 
pagan atender y que les alcance pa- 
ra todas las necesidades y que les 
quede margen para poder comprar y 
leer los libros que usted escribe. Las 
tiendas están abarrotadas de telas y 
hay quien se viste de harapos. 

En este régimen social que vivi- 
mos, el obrero no puede comprar 
con el salario lo que produce con el 
trabajo. Siempre le queda un buen 
margen de diferencia al señor ex- 
plotador. 

Este margen diferencial es lo que 
origina la propiedad que el capita- 
lista tiene y que todos los gobier- 
nos, sean de tendencia liberal o ten» 
dencia dictatorial garantizan, de- 
fienden y  hacen respetar. 

El planeta tierra produce, o puede 
producir, para que todos tengamos 
pan,   casa,   bienestar  y  libros. 

Para que esto pueda materiali- 
zarse socialmente y dejar de ser un 
sueño optimista, hay que abolir la 
propiedad   privada. 

Hay que tranformar la propiedad 
privada en propiedad de toda la co- 
lectiviad. En propieda social muni- 
cipal  o  comunal. 

Bernardo   DÍAZ 

ALMERÍA. — El padre de Martín 
Artajo, Carlos Martin Alvarez, ha 
fallecido. Fué gobernador civil de 
Madrid y elemento destacado de Ac- 
ción Católica. Pertenecía a la clase 
retrógrada y de más puro acerbo 
reaccionario. Durante nuestra Revo- 
lución estuvo detenido en la Cárcel 
Modelo de Madrid, debido a sus ac- 
tividades contrarrevolucionarias. Sin 
embargo, no fué inquietado por sus 
ideas ni, incluso, por los muchos des- 
manes que contra el pueblo había 
podido cometer en su larga vida. No 
fué ello óbice para que más tarde 
con el triunfo del fascismo, cebara sU 
odio y sus criminales instintos en los 
que precisamente, habían respetado 
su vida. Y, particularmente, contra 
todas las víctimas inocentes que pu- 
dieron caer al alcance de sus fieros 
instintos. Que la tierra le niegue el 
reposo y la tranquilidad que su con- 
ciencia cargada de crímenes le negó 
en vida. 
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2 — NERVIO 

Pueblo   andaluz l Ascaso en Palma de Mallorca 
poner la solución satisfactoria  a be- 
neficio de todas las personas, la so- 

¡Málaga! Rebelde por temperamento, y revolucionaria por 
convicción; manantial inagotable de militantes de solera con sa- 
bor anárquico. Histórica en los movimeintos populares de todos lución de los problemas que tantas 
los tiempos, en ningún momento perdió la ocasión y supo ali- falsedades emplean los gobernantes 
mentar el fuego vivificador de las revueltas ocupando los sitios para empeorarlos cada vez mas, es 
más próximos al enemigo para destruir los cimientos donde des- decir, que mientras exista la propie- 
cansa toda la desigualdad social, el Estado, en pro de toda la de- 
seada comunidad libre en armonía con las necesidades y derecho 
a la vida. 

Los continuos movimientos huel- ño fruto de sus amores. Con un tu- 
teo amoroso nos dijeron: Compañe- 
ros, como anarquistas venimos a sa- 
ludaros. Y para inscribir en la 
C. N. T. a estos dos futuros liberta- 
rios.   De   acuerdo.   Vengan   los   nom- 

guisticos fueron entrenamientos gue- 
rrilleros de la juventud en el com- 
bate revolucionario por la conquis- 
ta'' de la dignidad humana. Aquella 
efervescencia de rebeldía en los pe- 
chos  proletarios  produjo los  dos  he-     bres. Floreal y Germinal. 
chos revolucionarios del año 1933 que 
tanto prestigio dio al Movimiento li- 
bertario y como consecuencia el abo- 
rrecimiento a los gobernantes repu- 
blicanos y socialistas por la horrenda 
masacre del valeroso pueblo de Casas 
Viejas, donde fueron asesinados y 
quemados 23 trabajadores dignos y 
honrados. 

Al recordar aquellas memorables 
fechas y otras más no podemos echar 
en olvido el tan simpático como en- 
tusiasta mitin del laborioso pueblo 
de Alozaina (Málaga). Aquellos cam- 
pesinos tan modestos como sobrados 
de sentimientos nobles y elevados. 
Sus.   casas   humildes,    limpias   blan- 

El amigo Ordoño, con el pequeño 
en los brazos dirigióse a la concu- 
rrencia haciendo un cántico a la na- 
turaleza y a las flores para dejar 
sentado el nombre esplendoroso de 
Ploreal, que fué acogido con demos- 
tración de júbilo. Seguidamente el 
amigo López, con el serranillo en los 
brazos, ante la concurrencia, relata 
una pequeña historia del nombre con 
que se inscribe el futuro compañe- 
rito : Germinal. Palabra de ejemplo 
que pronunció momentos antes de 
morir en el patíbulo el valeroso An- 
giolillo, ejecutor de la hiene sangui- 
naria   llamada   Cánovas   del   Castillo. 

Los concurrentes, entusiasmados, 
(meadas   que   a   distancia   nos   pare-     daban   vivas   a   los   pequeños,   a   la 

C. N. T. y P. A. I. Fueron aquellos 
momentos de efervescencia revolucio- 
naria que nos habrían lanzado a l°s 

ciá   una   bandada   de   blancas   palo- 
mas. 

La noche anterior celebramos un 
gran acto público en el laborioso 
pueblo de Casarabonela que por cier- 
to creó un ambiente muy caluroso a 
favor del sindicalismo revolucionario, 
como asimismo a las ideas ácratas, 
quedando incrustado en el corazón de 
tan buenas y sencillas personas. 

A la mañana siguiente salimos en 
dirección al pueblo de Alozaina, a 
pocos kilómetros de distancia del an- 
terior. Nuestra llegada fué un tanto 
intempestiva por la hora, ya que los 

hechos si la ocasión se hubiese pre- 
sentado. El ambiente libertario domi- 
naba en el pueblo. Pareció ser que 
viviamos en plena libertad sin tira- 
nos ni verdugos. Pero con ser tan 
emocionantes los hechos descritos, 
aún nos esperaba otro gran aconte- 
cimiento que colmaría nuestra bue- 
na y fecunda labor libertaria. 

Al entrar a la fonda, en una am- 
plia sala del Consejo municipal, re- 
unidos con el presidente del mismo 
en cabeza; nos invitó  a una comida 

dad individual el malestar social no 
tiene solución posible. Hay que em- 
plear el bisturí salvador para liberar 
a la tierra de tantas panteras. En 
contra: vuestras aportaciones socia- 
les económicas y culturales. Son las 
aceptables, es decir, organizar la eco- 
nomía implantando las colectivida- 
des campesinas y la socialización de 
la industria y todos los medios de 
producción, y como régimen el co- 
munismo libertario. 

No he observado hechos más ruino- 
sos y negativos para la buena rela- 
ción y felicidad de los pueblos que la 
intromisión de los partidos políticos 
como administradores de los bienes 
comunes. Ellos saben que con sus 
trapisondas y el poder en las manos 
jamás podremos disfrutar del dere- 
cho. Ya se pueden llamar como les 
dé la real gana, en el fondo son los 
más sólidos puntales de la desigual- 
dad reinante que sufrimos. Estos 
bomberos no dejan de ser los mayo- 
res obstáculos para la nivelación de 
la vida en todos los aspectos. Cuando 
los hombres se den cuenta de que 
los políticos parlamentarlos y tunan- 
tes son ambiciosos y malvados, son 
el opio que distrae el pensamiento 
de las multitudes empleando la fal- 
sedad del sufragio universal para ei 
dominio  de  todo  lo existente. 

Mucho os extrañará que mi tono 
de expresión no concuerde con ei 
cargo que hoy desempeño en el mu- 
nicipio. Todo tiene su explicación; 
no es por despecho ni alabanzas pa- 
ra vosotros. Si no hijos de las ense- 
ñanzas recibidas esta noche, pues las 
comparaciones hechas alrededor de la 
hecatombe económica que sufren to- 
das las naciones con la administra- 
ción de las colectividades campesinas 
y   las   socializaciones   de las demás ra- 

Quien más, quien menos, recorda- 
rá la campaña pro-presos llevada a 
cabo después -de las inicuas repre- 
siones de la" derecha reaccionaria es- 
pañola ; después de los hechos revo ■ 
lucionarios de 1933 — enero y di- 
ciembre — y 1934, especialmente. Y 
si en ciertas regiones ello era relati- 
vamente fácil, no ocurría lo propio 
en Mallorca, «isla de la tranquilidad 
y de la calma». Pero había que ha- 
cer algo y se hizo. 

Trabajado un poco el ambiente, se 
fué a la organización de un mitin 
para en él pedir la amnistía tota! 
de todos los presos sociales y polí- 
ticos, que por miles y miles se en- 
contraban cumpliendo condena de 
cárceles y presidios. El lugar más 
adecuado, entendimos era Palma du 
Mallorca, para lo cual se logró el ci- 
ne mayor y más amplio de la capi- 
tal. Como oradores habíamos logrado 
intervinieran dos compañeros de 
nuestra organización : Francisco As- 
caso y Pérez Combina y un aboga- 
do siempre dispuesto a defender a 
los militantes anarco-sindicalistas : 
Eduardo Barriobero, vil y cobarde- 
mente asesinado en Barcelona a ¡a 
llegada del falango-fanatismo, puesto 
que gravemente enfermo, quedó hos- 
pitalizado  en   dicha   ciudad. 

El local, atestado de trabajadores 
principalmente. Y como los comunoi- 
des sólo valen para seguir órdenes 
y consignas de Moscú, cuando co- 
menzó el acto, al hablar Pérez Combi- 
na, armaron un barullo que ni dios 
se ' entendía, pues dicho compañero - 
que había pasado' algún tiempo en el" 
«paraíso soviético», aprendido el idio- 
ma y tratado de cerca a no pocos 
revolucionarios auténticos, tuvo el 
valor de decir cuanto había visto y 
oído, denunciando así no pocos erro- 
res y crímenes del leninismo. 

Pero no contaban con lo demás. Y. 
lo demás era Ascaso, que con su 
fuerte y sonora voz venció a los cam- 

compañeros   se   encontraban   en   si habían organizado en honor del     mas de la producción, me ha sacado 
cumplimiento del trabajo cotidiano 
Esta ausencia no impidió la vigilan- 
cia el sargento de los guardias civi- 
les? el que denunció al alcalde de la 
presencia en el pueblo de tres fo- 
rasteros, advirtiéndole aquél que 
mientras tanto se condujeran con 
orden,   no   debe  de   molestárselos. 

El local espacioso fué insuficiente 
para acomodar a tantas personas 
ávidas de escuchar la voz ardiente de 
la C, N. T, y el M. Libertario. Mon- 
tamos a la tribuna; el inolvidabe 
Olea, fogoso en la expresión y siem- 
pre en la brecha combatiendo a los 
verdugos en pro de la emancipación 
humana ;Ordoño, metódico en los pro- 
blemas expuestos para sintetizar la 
finalidad de nuestra lucha cotidiana, 
lucha desinteresada hasta la conse- 
cución de una sociedad libre e igua- 
litaria de justicia y amor para todos 
los que sufren en este valle de la- 
drpnes. López, estimulando a los 
concurrentes al empleo del «bisturi» 
sanitario de la revolución social, has- 
ta la destrucción del carcomido case- 
rón minado de fieras malignas y san- 
guinarias, es decir, el venenoso trío 
de las infamias llamado Estado, Igle- 
sia y. Capital. 

Habíamos terminado el mitin, y 
aún' en la tribuna, contemplando 
aquella saludable atmósfera de apa- 
sionado  cariño  fraterno,   cuando   de 

trascendental mitin. Si el entusias 
mo de la concurrencia al mitin fué 
apoteósico, la del presidente del Con- 
sejo municipal no lo fué menos, ya 
que muy contento nos dijo: yo tam- 
bién estuve en el mitin,  aunque tu 

de la ignorancia en que me encon- 
traba convenciéndome de tal forma 
que desde este mismo momento po- 
déis contar con otro compañero vues- 
tro, dentro de la gloriosa C.N.T. Es 
más,   tan   convencido  he  quedado  de 

ve que salir en  el  momento que  al     la voz de la verdad y la pureza de 
Estado y sus instituciones se les ata- 
caba tan fuerte. No obstante, desde 
la puerta de la calle escuchaba muy 
satisfecho. Teniendo en cuenta el 
cargo que ostento, no era cosa de 
continuar dentro al ser representan- 
te del Consejo. Pues amigos, en mi 
vida política no he escuchado a hom- 
bres con tanta claridad y firmeza ; ex- 

las ideas libertarias que no han de 
transcurrir muchos dias que el Con- 
sejo municipal organice un acto pú- 
blxo con vuestra participación y ha- 
blaréis desde el balcón del Ayunta- 
miento corriendo los gastos a cargo 
del mismo. 
Así se siembran ideas. 

L.   ARTEA 

El hombre y el iiempo 

El  cuento de Adán y Eva 
Muy pocos hombres han profundi- 

zado tan hondo, para arrancarle la 
careta al embrollo de la creación 
del mundo y de sus habitantes, como 
lo ha hecho el profesor Eugenio Pit- 

tros se mofen de la ignorancia. De 
éstos conocemos algunos que dispo- 
nen de suficiente conocimiento sobre 
los embustes y las ruedas de donde 
gira la religión, y muy especialmente 

imprWso   suben   a   la   tribuna   dos     qUe ellos, los sacerdotes, estaban so- 

tard, profesor de antropología de ia en lo que atañe a la creación del 
Universidad de Ginebra. Según nues- 
tro punto de vista este eminente 
hombre de ciencia le ha asestado gol- 
pes tan duros que muchas figuras 
de la Iglesia Católica, se liaron la 
manta a la cabeza dejando pasar la 
tormenta,   y   aduciendo   simplemente 

compañeritos que no contarían los 
20 abriles, morenos y exuberantes, lo 
mismo que la tierra andaluza. Cada 
uno en los brazos llevaban al peque- 

NECROLÓGICA 
La Regional Andaluza-Extreme- 

ña, y la C.N.T., acaban de per- 
der otro de sus buenos militan- 
tes : el compañero de" la Indus- 
tria ferroviaria, Juan González 
Sánchez. Era natural de Ojén 
(Málaga), aunque toda su acti- 
vidad la desarrolló, particular- 
mente, en la comarcal de Ríotin- 
to. Se adhirió muy joven a nues- 
tra Organización, en la que se 
destacó siempre por su espíritu 
de solidaridad y sacrificio, como 
por su amor a las ideas. Hombre 
de acción intervino en todas las 
grandes gestas y movimientos rei- 
vindicativos del proletariado es- 
pañol desde 1914 a la huelga del 
17, como del 31 al 34 y al 36. Mi- 
litante activo y consecuente la 
C.N,T. tuvo en él un ferviente de- 
fensor. Murió el día 5 de julio en 
Almería, a los 67 años, y su en- 
tierro, el día 7, constituyó una 
gran manifestación de duelo. El 
pueblo supo rendir el debido ho- 
menaje al hombre que había sa- 
crificado su vida por la causa de 
la emancipación de la clase tra- 
bajadora, y una demostración, 
patente, de repudio al régimen 
franquista. 

A su compañera María Gonzá- 
lez, a su hija Isabel en España, 
y a su hijo, que con nosotros vi- 
ve los avatares del exilio, Acra- 
cio González, la Comisión de Re- 
laciones de la Regional Andalu- 
za-Extremeña manifiestan, en es- 
ta dolorosa ocasión la expresión 
de su profuntdo sentimiento y 
fraternidad. 

lamente para evitar que las gentes 
malas fueran de cabeza a los in- 
fiernos. Después, vengan dias y cai- 
gan ollas.  ■ 

El mencionado profesor Pittard di- 
ce textualmente en su obra : «Las 
razas y la Historia» : «Los grandes 
descubrimientos y los grandes viajes 
continentales, colocaron a los obser- 
vadores frente a tipos nuevos que 
era necesario clasificar, y cuya apa- 
rición alteró el orden moral de 'la 
época. Al final del siglo XII, Marco 
Polo llegó hasta el Indo-Kush y se- 
ñaló la presencia de los Siapuch, 
cafres rubios. 

El descubrimiento de América y, en 
el siglo XVI, el de los archipiélagos 
oceánicos, nos pusieron en contacto 
con una variedad de tipos humanos 
con lo cual no contaban los filóso- 
fos y teólogos de entonces. La doc- 
trina de la unidad de origen que ha- 
bía fijado Santa Tomás, y que acep- 
taba todo el mundo cristiano, por lo 
menos en apariencia — la Inquisi- 
ción se encargaba de los que la pu- 
sieran en duda — recibió un rudo 
golpe, y a pesar del derecho papal 
que aseguraba que los indios descu- 
biertos por Colón descendían de Adán 
y Eva — lo mismo que los europeos 
la idea de la pluralidad de las razas 
ganaba poco a poco camino.» 

Se nos hace, pues, imposible, hoy 
día, cómo el hombre, con tanta prue- 
ba delante de sus ojos, se deja em- 
baucar y se atreva a dejar que 'e 
disparen esos flechazos de tales men- 
tiras que han inventado y continúan 
sembrando los sostenedores de la 
teología nefasta y carcomida de la 
vejez. 

Una gran parte de los hombres que 
abundan en conocimientos sobre la 
materia de la vida, y de la forma- 
ción de la tierra, se ha entregado a 
un silencio sepulcral, y la otra, aui- 
zás por la brutal ambición del me- 
tálico, dejó hacer y decir a la masa 
del oratorio, aun cuando en sus aden- 

mundo, per<5 por conveniencias cie- 
rran los oídos y continúan rumiando 
su silencio, que es lo mismo que 
alentar lo que dicen los propagado- 
res del mal y del oscurantismo. 

Cada vez que ojeamos la obra del 
sabio mencionado, y nos hallamos 
con tanta clasificación de razas hu- 
manas, no podemos menos de pen- 
sar en la gran tarea que se le ha- 
bía presentado al creador de la Bi- 
blia para desparramar tantas y tan- 
tísimas razas a través de tantos con- 
tinentes. 

Prosigue el sabio : «Dolicocéfalos 
de gran estatura (Pe) los escandina- 
vos. Subroquicéfalos de pequeña es- 
tatura ¡ejemplo los rusos blancos). 
Dolicocéfalos, pequeña estatura (l'c. 
Fortugueses). Braquicéfalos de pe- 
queña estatura (Pe. los ovenienses). 
Mesocéfalos de estatura elevada 
(ejemplo, ciertos españoles costeños). 
iDiaquicefaios de gran estatura U-c. 
ios  cosmos).» 

tíueno, que en aquellos tiempos on 
que, según los datos, todo estaba re- 
vuelto, el creador, que de un mar.o- 
uazo hizo ei mundo, ¿cómo se las iia 
arreglado para nacer tan desigual 
toda esa multitud ae razas human ts, 
sin que a la vemad se le haya sonro- 
jado a cara al primer teólogo que 
se ha atrevido a preparar semejante 
descortés embuste? Y pensar que a in 
hoy día en estos tiempos que corran, 
existan naciones, Estados y, sobre to- 
do, hombres que hayan roto sus pan- 
talones en las sillas de los antros de 
la CIENCIA, que afirmen y defien- 
dan la enseñanza clerical en los cen- 
tros docentes. Vergonzoso, dije, pero 
es criminal que un profesor golpee en 
la tierna cabecita de un niño seme- 
jante paparruchada de que dios h.;zo 
al mundo y, después, creó al ho li- 
bre. El cuento se termina, y Adár: y 
Eva, a la postre, nos resultarán c os 
verdaderos enamorados, que mueio 
más libres que los que hoy se enamo- 
ran y contraen matrimonio delarte 
de las barbas de un sádico sacertio- 
te, ellos se amaban y justo era qre 
procrearan. 

Continúa la santa Igleva ponienio 
su sucia mano en los asuntos de la 
enseñanza, dado que ella, desde lue- 
go, ve, observa que se le escapa de 

(Pasa a la página 3) 

peones del ruido, coletudos y farsan- 
tes, que no siendo capaces de pen- 
sar y obrar por su cuenta, tenían, 
tienen y tendrán necesidad siempre 
de consignas sin las cuales se ven 
perdidos como barquilla en alta mar 
y en plena tempestad. Y eso que en- 
tonces había allí un elemento de pe- 
so, de origen húngaro. Asi fué cómo 
el acto continuó, diciendo los orado- 
res cuanto tenían que decir, no sólo 
en favor de los presos político-socia- 
les, sino contra toda dictadura, abu- 
so de poder, imposición, represiones 
inicuas, contra la falta de libertad 
en fin, viniera de donde viniera: de- 
rechas, izquierdas, socialistas, repu- 
blicanos   o   falsos   «comunistas». 

Sí, de eso y de mucho más eran ca- 
paces los Ascaso y los Durruti, que 
por la revolución dieron cuanto ha- 
bía de dar, sin pensar en recompensa 
ni honores, que si vieran hoy a cier- 
tos «compañeros de camino», o bien 
se volvían a la tumba llenos de ver- 
güenza y rabia, o acometían como 
era su costumbre contra tanto tar- 
tufo, contra tanto follón v falso idea- 
lista, contra los que diciéndose no sé 
cuántas cosas quedaron deslumhra- 
dos por galones, entorchados y es- 
trellas, o bien por un posible puesto 
en el banquete polít'co. lo que es 
bien poca cosa, cuando tanto se ha 
combatido eso. Obra de la guerra, in- 
clinación que el individuo lleva den- 
tro de sí, aunque durante años se 
haya disimulado cuidadosamente. To- 
do junto, pero con más influencia de 
esto último. 

Las ideas no han de sentirse a pun- 
ta de labios; hav que llevarlas hon- 
das, muv hondas, para oue uno pue- 
da probar un día v otro v toda su 
vida, aue es idealista ñor entera con- 
vicción y que ni honores o «mando» 
son capaces de hacerle hacer deja- 
ción alguna de las "->is"nas. Lo de- 
más es mito o mentira., n traición. 

Julián   FLORISTAN 

Hombre elocuente, 

Lo que caracteriza la elocuencia, es 
su amor desenirenado a la libertad, 
mera de la libertad no hay elocuen- 
cia, no hay sino retórica, y la retó- 
rica es a la elocuencia lo que la 
mascara es al rostro y el aullido al 
canto. 

La retórica no es siquiera la pa- 
rodia de la elocuencia : es su afren- 
ta. La elocuencia "a sido s.empre la 
victima de la tiranía, no ha sido 
nunca su aliada, ielizmente, la glo- 
ria de la palabra es tan alta que 
desde que deja de servir a la liber- 
tad, muere, y lo que la sobrevive, es 
el balbuceo de esclavo, hecho tarta- 
mudo de miedo. He ahí por qué ia 
elocuencia no se prostituye nunca, 
porque desde que se prostituye ya 
no es elocuencia. La fuerza de la 
elocuencia es la de la virginidad, no 
se corrompe sin morir, por eso el 
despotismo no ha podido conquistar 
nunca a la elocuencia, porque con- 
quistándola   la   mata. 

La alianza de la elocuencia con la 
tiranía nabría sido la abdicación del 
hombre, y la desaparición definitiva 
de la libertad. El gran cómplice de 
la tiranía es el silencio. No atacar al 
despotismo es la manera más cobar- 
de de servirlo, no denunciarlo, es 
auxiliarlo. 

Estar cerca de él s;n herirlo es ia 
manera más vil de protegerlo y pro- 
teger al crimen es mil veces peor que 
cometerlo, he ahí la hora, en que la 
palabra es un deber, y el silencio un 
crimen. El silencio ante la tiranía es 
el crimen coronado de tinieblas, el 
crimen que se ha arrancado la len- 
gua y muestra al mundo su boca ne- 
gra como un lago de betún, negra y 
vacía porque allí ha muerto la pa- 
labra, esa boca es ün sepulcro, Ja 
muerte reina en ella. 

tíenuncia al divino don de la pa- 
labra en la que ella puede salv.ir a 
un pueblo hirienúo el corazón de! 
crimen. Sabéis toda la cantidad de 
cobardía que abarca esa renu icia- 
cíón, aquél que se castra ant:: el 
amor, es el menos vil, que aquél que 
se calla ante el crimen. En un e mu- 
co hay todavía mayor cantidad d = 
hombre que en un esclavo. ¿luéi 
que frente a la tiranía senté pisar. 
por su alma el soplo sin emoci mes 
del silencio está ine corablerr ente 
perdido  para  la libertad. 

Ante el crimen de la tiranía ti si- 
lencio es más culpable que el elogio, 
porque es el crimen sin valor, j la 
pal-abra que diserta es más vil que 
la palabra que combate, los 1 bio^ 
que callan son más miserables que 
los labios que mienten. El más ver- 
gonzoso soborno no es el del a? lau- 
so, sino el del silencio ponue el si- 
lencio sueña con ser irresponsat e y 
aparece como tal, el aplauso, se de- 
nuncia y denunciándose se deshon- 
ra. Las irresponsabilidades aparen- 
tes del silencio, son múltiples y to- 
dos son infames. El mayor crimen de' 
silencio, no está en no deshonrr r el 
mal, sino en escapar él de la des- 
honra por los alcantarillados de la 
complicidad, mudos como una tum- 
ba. El silencio no se- conforma cor- 
ser corrompido. Fodria decirse que 
el silencio es la cima de la pasi- 
vidad. 

hombre  libre 
Frente al despotismo, no es ver- 

dad que el silencio es más elocuen- 
te que la palabra, eso sería ignorar 
el valor de la palabra. La causa de 
la libertad no ha debido nunca al 
silencio ni una sola de sus victorias, 
y antes bien, le ha debido las más 
largas y las más verqonzosas de sus 
derrotas. La tiranía no ha sido nun- 
ca vencida por el silencio y no ha 
temblado jamás sino ante el esplen- 
dor de la palabra. El silencio no es 
reposo, es el trabajo mudo del mal. 
El silencio está lleno de corrupcio- 
nes secretas, como la vida de un 
monje, o mejor dicho, él es toda la 
corrupción elaborada en el secreto. 

El silencio frente a la tiranía es 
tan despreciable que no logra ni ha- 
cerse amar del amo a quien se tri- 
buta. El tirano puede creer en la fi- 
delidad de aquél a quien ha reduci- 
do a la esclavitud, pero no creerá 
nunca en la fidelidad de aquéí que 
ha reducido al silencio. El lo sabe 
un esclavo sin valor y siente des- 
precio por la abyección de ese ser 
miserable que le ha entregado su 
lengua  sin  darle  su  corazón. 

Ante ese eunuco mudo y de rodi- 
llas, acaso el tirano piensa que esa 
lengua que él ha domado es comí) 
una serpiente dormida que puede ma- 
ñana despertar cuando él haya muer- 
to y deslizarse en su tumba para 
morderle el corazón. Muchos déspo- 
tas poseídos de esa idea aplastan ese 
áspid, otros lo dejan vivir, no que- 
riendo deshonrar los tacones de sus 
botas  aplastándolo. 

El silencio es una emboscada y la- 
tiranía pasa cerca de ella, corona- 
da de recelos como cerca de un nido 
de víboras ocultas en el follaje, las 
mira y las desprecia. Ella no tiene 
miedo de aquél que hace temblar ia 
selva, tiene miedo del león de aquel 
que no ha domado, de aquél que ru- 
ge en la noche negra, de aquél que 
no  calla  nunca. 

Rafael  PÉREZ 

IMPORTANTE 
Rogamos encarecidamente a 

los compañeros, a fin de evitar- 
nos gastos y trabajo inútil en re- 
clamaciones, procuren liquidar 
los boletos de tómbola, o devol- 
ver los sobrantes. Igualmente a 
quienes interesen más pueden 
solicitarlos. Dada la finalidad de 
la misma todos los compañeros 
deberán esforzarse en su buen 
éxito, colaborando en la medida 
de sus posibilidades. Tenemos la 
©ligación moral de incrementar 
el envío de propaganda a los 
compañeros del interior, y ase- 
gurar la continuidad de NERVIO, 
como nos hemos fijado. Por el 
buen éxito de la tómbola : 

¡Todos a una! 
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NERVIO 

EL   ESTADO 
(De nuestro corresponsal en la provincia de Cádiz) 

La Propiedad, una vez organizada en sistema social, necesitó 
de un órgano coercitivo de que valerse para defender su exis- 
tencia y perpetuarse y creó al Estado. Organizado a su vez el Es- 
tado y mimado de tal modo por sus creadores los patricios, los 
propietarios, se hizo prepotente y tiránico, y lo que se creó como 
un medio evolucionó en un fin y hoy tenemos que ante la «razón 
de Estado» y el interés del Estado ya no hay nada sagrado : ni 
siquiera la Propiedad. Pero así y todo, el Estado es siempre de 
clase, formado e integrado por los que mandan y disponen. Ja- 
más el Estado será público, porque hallándose el Pueblo dividido 
en clases, o ha de estar con una o con otra, y por eso decide casi 
siempre no estar completamente con ninguna y servir principal- 
mente sus propios intereses, y en último caso a la clase más po- 
derosa. 

A    TRAVÉS    DE    LA     CENSURA 

El Estado, además, es por esencia 
tiránico, lo mismo si sirve a la opu- 
lencia como si es orientado o influen- 
ciado por la indigencia. Ya sea au- 
tocrático o democrático, monárquico 
o republicano, socialista, comunista o 
fascista. De cualquier color que me 
lo vistan, siempre será el mismo, 
siempre será el mismo leviatán san- 
cionador de atropellos e injusticias 
y eterno negador de libertades. El Es 
tado es, pues, el más irreconciliable 
enemigo de toda sociedad pacífica y 
por lo mismo resultarán vanos 
cuantos esfuerzos se bagan bajo su 
complacencia o por él mismo, en el 
sentido de dar solución a la cuestión 
social, que es moral, es de equidad 
y es,  sobre todo,  de libertad. 

Si las clases humildes y particular- 
mente la clase proletaria, llega, tras 
durísima y larga lucha, a realizar la 
conquista del Estado (lo que ha su- 
cedido ya algunas veces y en varios 
países) lo único que en definitiva ha 
venido a conquistar ha sido unos 
nuevos collares para los mismos pe- 
rros. 

La historia, la cruenta historia de 
las luchas políticas y sociales de la 
presente época nos lo demuestra con 
toda elocuencia y nos lo hace ver a 
diario. 

Y es que es inútil pretensión la de 
querer conseguir del fuego que no 
queme o del agua que se mantenga 
en desnivel. Estos elementos han de 
operar conforme a sus condiciones 
necesarias, como necesariamente el 
Estado ha de entorpecer o anular la 
libre iniciativa  individual,  asi  como 

aumentar cada día más su fronda 
burócrata y parasitaria, mermando 
con ello, también cada día más, el 
nivel de vida de los elementos verda- 
deramente útiles de la sociedad. 

La solución de la cuestión social, 
pues, no se puede encontrar en la 
reforma o conquista del Estado. Hay 
que hallar esta solución por otros 
medios, y éstos no pueden ser otros 
sino la total destrucción del Estado y 
la abolición simultánea y total de su 
infame madre la Propiedad. Con es- 
to quedaría destruida por completo 
la insociedad capitalista que hoy nos 
explota y tiraniza y estaríamos en 
medida de organizar una nueva so- 
ciedad, sin Estado y sin Propiedad, 
sin verdugos ni ladrones. Una socie- 
dad de iguales, una sociedad de her- 
manos, cimentada en la justicia y re- 
gida por la libertad. 

Para cada derecho un deber, para 
cada deber un derecho. Este puede y 
ha de ser el principio basamental de 
una sociedad justa e igualitaria, ca- 
paz de hacer la felicidad, la máxima 
felicidad  de  todos  sus componentes. 

Si todos, desde que nacemos, tene- 
mos derecho a vivir (y esto ya no 
hay quien se atreva a negarlo) y para 
vivir tenemos que consumir, todos 
hemos de tener la obligación de pro- 
ducir, siendo la incapacidad física lo 
único que nos pueda eximir de la 
ineludible obligación. La vida es un 
derecho, sí, pero el trabajo es un 
deber, y quien, pudiendo, no cum- 
ple este deber, no tiene derecho a vi- 
vir. 

La España de ayer y de hoy 
Estábamos al comienzo de jumo 

del 35, cuando tuvieron lugar los he- 
chos que a narrar vamos. Entonces, 
lo mismo que ahora, las cárceles de 
España se hallaban repletas de an- 
arquistas — treinta mil — luchado- 
res por un mundo mejor. La amnis- 
tía de mayo había sido raquítica, y 
para los comunes. Los idealistas ín- 
tegros permanecían encerrados en los 
presidios sin saber hasta cuándo. 

Por todas partes os trabajadores 
vivían días tenebrosos, de miseria y 
angustia, con sus sindicatos clausu- 
rados. El paro forzoso asolaba a los 
humildes y honrados hogares. Los 
campesinos andaluces y extremeños, 
si querían trabajar, tenían que ha- 
cerlo por «acción directa», sin con- 
trata, con riesgo de que no les de- 
vengaran la jornada. Mas era tan 
inhumano y aventurado no pagar, 
que pocos patronos se arriesgaban a 
no hacerlo. No obstante, siempre ha- 
bía quien no lo hacía : uno de ellos, 
Antonio García, que labraba un cor- 
tijo en Andalucía, del término muni- 
cipal de un pueblo cuyo nombre no 
viene al caso. Un grupo compuesto 
por diez campesinos de los que tra- 
bajaban a salto de mata, se persona- 
ron, al amanecer el día, en la explo- 
tación mencionada. Con conocimien- 
to profesional inspeccionaron las ha- 
zas sembradas de cereales que se ha- 
llaban en sazón para la siega. Los 
trigales, si bien comenzaban a mani- 
festar color apetitoso para la hoz, 
el grano no estaba totalmente ma- 
duro, ni enteramente secos cañas y 
espigas. Sólo lo estaban los cebada- 
les que blanqueaban en los campos 
como sábanas extendidas al Sol. Este 
empezaba a prodigar sus resplando- 
res por la campiña, embalsamada de 
un suave y agradable perfume, cuan- 
do el grupo de campesinos llegó a la 
puerta del caserío que servía de al- 
bergue al señor García y a sus do- 
mésticos. En un cobertizo, con otros 
útiles de labranza, como muestra de 
mal presagio, vieron los recién lle- 
gados una máquina segadora-atadora 
dispuesta para la acción. A los la- 
dridos de unos perros del dueño que 
trataban de morder a los «intrusos», 
salió el García del interior de la casa 
y dándose cuenta de la presencia ¿■'i 
obreros les preguntó   : 

— ¿Qué deseáis? 
— Trabajo — le contestó uno del 

grupo. 
— No  tengo en qué emplearos. 
— Hoy puedes hacerlo dándonos a 

segar el cebadal. 
— ¿Qué haría de esta máquina se- 

gadora que me ha costado catorce 
mil pesetas? 

— No haberla comprado sabiendo 
que hay tantos obreros sin trabajo. 

— Yo no podría remediar la suer- 
te de todos. 

— Si no la de todos, la de un^ 
parte. Hoy puedes hacerlo ocupándo- 
nos  en  algo. 

— Ya os he dicho que rió tengo 
dónde  meteros,   ni   voy   a   consentir 

que abatáis el cebadal disponiendo 
de una máquina, que tan cara me 
cuesta. 

— Más caras pagamos los produc- 
tores las consecuencias de tales com- 
pras. Estamos decididos a trabajar 
hoy  en  la  propiedad. 

— Atreveos y pagaréis caro vuest'-o 
atentado. 

— Los propietarios atentáis contra 
nuestra yida y un día pagaréis para 
siempre. 

— Que os ayude el gobierno. 
— El gobierno sois vosotros y no 

queráis ayudarnos. En fin, préstanos 
dos cántaros y un lebrillo, que mar- 
chamos a tus labrantíos. 

— ¡Ni pensarlo siquiera! 
— Los tomaremos de los arrinco- 

nados que hay en el cobertizo. 
Y, uniendo la acción a la palabra, 

así lo hicieron. Cogieron dos cánta- 
ros sin asas que más tarde llenaron 
de sgua en una fuente, y un lebrillo 
con el borde roto. 

— ¡No os pagaré la jornada y da- 
ré conocimiento a la guardia civil QP 
que habéis asaltado mi casa! — vo- 
ciferó el García fuera de  quicio. 

— ¡Haga lo que le salga de su pa- 
tronísima gana! — le contestó uno 
de los sin trabajo. 

Media hora más tarde, los sin tra- 
bajo, segaban sin descanso el ceba- 
dal. El dueño al verlo no pudo con- 
tenerse. Montó a caballo y tomó el 
camino del pueblo. 

A las dos de la tarde, cuando los 
segadores se disponían a emprender 
de nuevo el corte después de un li- 
gero descanso para comer el gazpa- 
cho, resultante de sus escasas pro- 
visiones, fueron abordados por dos 
números de la guardia civil y un sar- 
gento, todos a caballo. Este pregun- 
tó a los segadores   : 

— ¿Quién   de  vosotros   es  el   jefe? 
El mismo que en la mañana había 

sostenido el diálogo con el patrón, le 
contestó   : 

— Cada uno lo es de su persona. 
— Pues   todos   iréis   presos. 
— Siempre iremos por trabajadores 

y no por ladrones, aunoue éstos cam- 
pan por sus respectos bajo la vista 
gorda de la «Benemérita». 

— ¡Si no cierras la boca te la rom- 
peré de un sablazo! — exclamó el 
sargento, encolerizado, tras lo cual 
ordenó a sus subordinados amarrar- 
los codo a codo. 

De esta forma fueron conduchos a 
la cárcel del lugar. Las autoridades 
les incoaron un proceso aue quedó 
sin efecto, pues tendrían oue haber 
condenado a miles de trabajadores 
que. sin amilanarse ñor este suceso, 
continuaron trabajando en «acción 
directa» para oue sus hijitos no mu- 
rieran de hambre. 

He aquí la Esmña ''e aver. rjarei* 
a la, de hoy. La de la Renública dp 
Trabaiadores de todas las clases, v 
la de la revolución (?) nacinnal-sin'H- 
calista. La primera encarcelaba a los 
obreros porque querían libertad, pan 
y trabajo : la segunda por el mismr» 
motivo los  fusila. 

Manuel TEMBLADOR 

JAÉN. — La prensa franquista ha 
hecho pública estos días la noticia 
del timo dado a un matrimonio ele 
Ponferrada. La misma lo califica co- 
mo uno de los mayores de la histo- 
ria policial. Los timados han sido el 
matrimonio Parra Blanco, a ¿os que 
por el conocido método de «Zas bo- 
rregas» le han sustraído 51.000 pese- 
tas. La prensa los presenta como vic- 
timas de unos desaprensivos, silen- 
ciando que los verdaderos desapren- 
sivos fueron ellos mismos, que suges- 
tionados por un enorme paquete de 
monedas de oro que unos desconoci- 
dos les ofrecían entregaron la canti- 
dad en cuestión, pese a habérseles di- 
cho que el referido botín no tenía 
una procedencia honrada. Pero como 
la avaricia no puede tener fin, el 
enorme paquete de monedas de oro 
se convirtió en perdigones de plomo. 

MALAGA. — El célebre currinchs 
de «La Vanguardia Española», Martin 
Abril, ha descargado su conciencia. 
No ante el cura del barrio como tie- 
ne por costumbre, sino en las pro- 
pias páginas que sirven de letrina a 
su imaginación. Lo ha hecho en for- 
ma velada, como es costumbre proce- 
der entre elementos de su calibre, en 
unas cuartillas dirigidas al carpintero 
de su pueblo. Le sirve de justifica- 
ción una supuesta carta que le di- 
rije el mismo haciéndole conocer sus 
deseos de marchar a la ciudad en la 
que le ofrecen un puesto de contra- 
maestre. «Te aseguro que saldrías 
perdiendo, le contesta. Ignoro si ga- 
narías más dinero. Pero, aunque así 
fuera, perderías tu magnífica inde- 
pendencia, tu sosiego, tu relevante 
personalidad». Como dice el proverbio 
no es mal sastre el que conoce el pa- 
ño. Por propia experiencia habla 
Francisco Javier, que en la ciudad, 
y en su servil profesión, ha perdido 
hasta la vergüenza. 

CACERES. — Veinte años de tor- 
turas. De mentiras y delaciones. De 
asesinatos impunes. Eso, y mucho 
más, representa el franquismo en 
España. Ningún régimen ha sido tan 
cruel y criminal como el que sufri- 
mos. Y nunca esbirros de nadie se 
ensañaron de tam vil y cruel mane- 
ra con las víctimas y los hijos de las 
victimas. Con las mujeres, con los 
niños y con los ancianos. Con los 
padres y los hijos. Con las hijas y 
con las madres. Con la mujer solte- 
ra y con la mujer encinta. Escenas 
de horror podrían contarse. De mu- 
jeres a las que se hizo abortar para 
asesinarlas al día siguiente, porque 
la ley franquista del más fuerte, pro- 
hibía matar a una ríiMjer en estado 
De mujeres y niñas violadas en crue- 
les orgías. De manos y testículos des- 
trozados. Todavía debe estar en la 
prisión de Sevilla un compañero que 
orinaba por medio de un tubo en el 
estómago.   A   Dante,   en   sw   céieore 

ECONOMÍA FRANQUISTA 

CÓRDOBA. — La situación de España es catastrófica. Ya 
lo hemos dicho repetidas veces. Pero en esta ocasión no somos 
nosotros, sino un alto empleado del Banco de España. Parece 
ser según los informes del mismo, el gobierno franquista se 
encuentra en la bancarrota debido al despilfarro de los usufruc- 
tuarios de Falange y compañía (no nos referimos solamente a 
la de Jesús). La deuda del Estado, que era en 1936 de diecinueve 
mil millones era, hace dos años, de ciento treinta y cinco mil 
idem. Y la circulación monetaria, que era en el 36 inferior a 
los cinco mil millones de pesetas es de setenta mil millones. La 
peseta se hunde sin necesidad de empujarla. La última deva- 
luación es una prueba más que concluyente. Franco se ha co- 
ñudo no sólo todas las riquezas producidas por los trabajadores 
en estos últimos veintitrés años, sino la ayuda más que abun- 
dante y generosa concedida por su protectores americanos. Y 
aquí continuamos aguantando los estropicios, forzados por la 
coacción de treinta fusiles apuntando a la cabeza de cada es- 
pañol, y una millonada de curas trabucaires, estilo Torquemada 
dispuestos a rociarnos con gasolina. Afortunadamente el miedo 
y la paciencia se han acotado ya, y ante el dilema que se nos 
presenta de la «bolsa o la vida» habremos de jugárnosla de una 
vez. 

seis en El Pardo «realismo franquis- 
ta de Información». 

BADAJOZ. — La prensa franquis- 
ta ha cantado albricas. Franco in- 
gresó en la OECK. Políticamente un 
éxito para el fascismo. Párcticamen- 
te ya es otra cuestión. El ingreso tan 
sofiado en la OECE será un estrepi- 
toso fracaso. Por el momento éste se 
ha patentizado ya por la devaluación 
de la moneda y él proceso inflaeio- 
nicta que la ha seguido de cerca. A 
la larga, debido a la invasión de 
mercancías procedentes de los paí- 
ses de la Comunidad, que saturarán 
los mercados nacionales, y con los 
cuales será imposible competir. 
Franco acaba de ganar una oatálla 
a lo Pirro. 

obra le faltó un capítulo per escri- 
bir : el del salvajismo franquista. Al 
que hay que poner fin si no quere- 
mos asistir a la desaparición pura y 
simple de un pueblo. 

MONTORO. — L">s frannuistas S3 
regocijan del servilismo de Franco 
hacia sus protectores americanos. Pe- 
ro dorando la pildora pretenden qua 
Washington ha tenido s'empr* «en 
cuenta la importancia estratégica de 
su alianza con España». Es decir, con 
Franco. Añadiendo «hay qua subrra- 
yar el hecho de que en ninguno de 
los grandss momentos de conflicto o 
de negociación en Europa, Estados 
Unidos h-i delado de informar sobre 
sus- planes, con toda franqueza, al 
gobierno español». A eso debe llamár- 

ENTRE EL MIEDO Y LOS DOLARES 
OTJADIX. — El periódico «Arriba» publicaba el día 14 de 

arosto un extenso reportaje en el que intenta poner de mani- 
fiesto las excelencias del régimen que lo patrocina, y en el que 
so loa su previsión «para el porvenir». Afirma que (dos sectorej 
agrarios condicionan el desarrollo económico de España. ((Para 
1979, añade, la población activa agrícola masculina habrá des- 
cendido en más de un millón de personas respecto a la actual». 
Silencia, pese a los veinte años que se conceden gratuitamente, 
y que deben ser los mismos a que Frasquillo hacía alusión no 
hace mucho, que aun así, España continuaría siendo uno de 
los países más atrasadosT ya que este tope que ellos se fijan 
para 1879 ha sido rebasado actualmente y de largo por todos los 
países europeos. Pero no duda en poner de manifiesto que para 
ello habrán de precisar con «una inversión de más de 55 millo- 
nes de dólares en maquinaria para el año que viene» y para el' 
quinquenio 1960-64 calcula una «inversión agraria total de 85.542 
millones de pesetas». Está visto que estos señores lo primero 
que precisan son dólares. Como que los traen de cabeza. Casi, 
casi, tanto como el miedo que le tienen al pueblo, que es el que 
deberá decidir sobre todos estos proyectos en último lugar y de 
forma categórica. 

Donativos  y Suscripciones 
Saldo del n° 14    32.32fi     Grupo de Clermont Ferrand  .. 
Grupo de Gran Bretaña       1.770     losé   Ferrando     
Por   venta   de   «Tierra   y   Li- Juan Colomar, Samatan   

bertad        3-1550     Jacinto Clemente    
Eduardo  Silva     

1.130 
500 
600 
200 
200 

La reforma agraria no es un fin 
(Viene de la página í) 
dictamen aprobado en el Congreso de 
la C. N. T. celebrado en Zaragoza, 
puede darnos mucha luz y evitarnos 
pérdida de tiempo y discusiones. Se 
pide la expropiación sin indemniza- 
ción de las propiedades de más de 
50 hectáreas. Peirats, en su libro to- 
mo I dice, copiando una estadística, 
que en España existen sólo 1.305.048 
propietarios que tienen de una a 50 
hectáreas y 43.119 propietarios disfru- 
tan de 50 a 500 hectáreas mientras 
pue tí. 790 propietarios tienen en con- 
junto más de 4 millones de hectá- 
reas. 

España  tiene poco  más  de  10 mi- 
llones  de   habitantes   en   poblaciones 
urbanas  y  unos   la  millones  en  po- 
blaciones  rurales.  La  población  acti- 
va, la que trabaja es de 10.793.000 y 
el   total   de   patronos   es   de   2.228.895 
incluidos   en  la  población   activa.   El 
48'4 por  100 es de trabajadores de la 
industria   y   el   51*8   por   100   es   del 
campesinado. La tierra que en Espa- 
ña no  está  cultivada,   junto  con  la 
improductiva representa el 54'4 de su 
totalidad  y  sólo el  40'tí  es destinada 
al   cultivo.   España   tiene  según   esti- 
maciones estadísticas un total  de 50 
millones  de  hectáreas.   La   clase  ca- 
pitalista está  más  diseminada  en  ñ 
campo, pues tiene una proporción de 
5 por 1.  Unos 83'5  por 100 son em- 
presarios  rurales  y  sólo  el  ltí'5  por 
100  son  empresarios  industriales.   En 
España sólo trabaja  un  38'U  por  100 
del  total  de  sus  habitantes,   lo  que 
promete  una  lucha   larga   para  con- 
vencer, de lo bueno que es el traba- 
jo   al   enorme   ejército   de   parásitos 
que  tienen  que mantener  los  traba- 
jadores. Lo que quiero destacar,  ha- 
cer entender a los compañeros es la 
utilidad  del   sindicato  en  tanto  que 
nexo   de   todas   las   actividades   para 
la experimentación del trabajo libre, 
sin   Estado   y   sin   explotadores.   La 
Federación   Nacional   Campesina,   or- 
ganizada en valencia en  1937  desta- 
ca que   :  «Tiene por objeto agrupar 
en  los  organismos  que  la  componen 
a  todos los  campesinos trabajadores 
de   la   tierra   afiliados   a   Sindicatos 
afectos a la C.N.T.» Junto con la lu- 
cha en pro  de la libertad  del cam- 
pesino   se  tiene  que   hacer  entender 
lo necesario y conveniente que es el 
sindicato  para  poder  demostrar  que 
la  C.N.T.   nunca  ha  sido partidaria 
de la reforma agraria, y asi lo ma- 
nifestó en  su  Congreso de  1931,  se- 

gún puede verse en las actas del 
Congreso de 193tí. La C.N.T. no pue- 
de rendir sus armas a la política del 
capitalismo ni limitarse a permitir 
lo mínimo si tiene fuerza y capaci- 
dad para conquistar lo njáximo. 

La reforma agraria es un medio 
de estabilizar el sistema de la pro- 
piedad privada y el fin que persigue 
la C. N. T. es destruirla. Para con- 
seguirlo faltan los estamentos de ca- 
pacitación y lucha, que son los sin- 
dicatos. La tierra de España sólo pue- 
de ser fértil y provechosa para to- 
dos si no es de nadie y de todos lo."- 
que la trabajen. Y que el fruto JR 
la tierra sirva para la vida libre del 
campesino y no para formar una bu- 
rocracia que mantenga la explotació? 
del trabajador, que es lo que ex'sto 
en todos los países que han prometi- 
do  implantar- la reforma. 

Jaime R.  Magriñá 

El cuento de Adán y Eva 
(Viene de la página 2) 
las fieras garras en donde por tantos 
siglos la viene oprimiendo. 

Después de todo lo dicho, si exa- 
minamos detenidamente el modo de 
pensar de una humanidad que se 
desarrolla con una 1 bertad rslativi- 
mente bastante amplia para escoger 
el camino a seguir, no debemos cul- 
par de todo a los prsjoneros del mal. 
y si descargarles su parte a los se- 
guidores  de  las  falsas  pronos'ciones. 

Todos los descubrimientos científi- 
cos de un princip o, fueron combati- 
dos por la Iglesia, y sin perder mu- 
cho tiempo, los afirmaban como pro- 
pios ; cuando explotaron las prime- 
ras bombas atómicas, di;eron que 
eran en contra de la sab'duria di- 
vina, pero a los pocos meses solicita- 
ron del gobierno de Washington per- 
miso para presenciar las tremendas 
explosiones allá en las sierras de 
Nevada. Ya hay técnicos clericales 
que afirman que la atómica es una 
inspiración divina para castigar a los 
malos. 

Sin profundizar mucho, hallamos 
el responsable de toda esta zaraban- 
da de mentiras, cuyo verdadero cau- 
sante y protector de todas estas mal- 
dades que atormentan a la humani- 
dad, es el Estado, responsable direc- 
to de todos los males que aquejan ?- 
la humanidad. El Estado dice que 
nos representa, pero nos aplasta. 

R. LONE 

José   Cortés      
Eusebio Berges    
Francisco Martínez   
Félix   Sánchez    :  
Mayo       
X        
Valero  Trullenque     
Molina         
L.   Pérez  
D.  Pérez     
Alca'de        
Pérez  Guzmán     
.1. Casas Llobet   
Francisco ■ Murillo  
M.    Masana  
Pascual   Uson     
Policarplo  Cano     
Félix de los Santos   
Ricardo Bisbal  -.  
Uno de Durruti y Maroto     
Joaquín Morente       2 
Alberto   Aguilar         1 
Francisco   Machado        1 
Catalina   Insua        1 
Ramón Román      1 
Atalaya   López  
H erro      
Villardell 
Miguel González       1 
G.   Duran       1 
Calle Sta.  Marta,  París     
Uno, Paris    
Uno,  Paris   ..'.  
Cosme   García     
Martín   Sánchez     
Matías   Tonda      
Manuel   Mestres     
Rorcro         
Henri   Pelle  
Cie.nente   Campos      
Jesús Calle    
Sicilia      
Ferié,  St.  Nazaire     
Francisco   Hernández      
Fernando   Rosales     
Ros       
José Luis Hernández    
Juan Pereira    
Rafael   Muñoz     
José   Paez     
Cándido Iglesias     
Antonio   Guerrero     
Uno,  Paris     
A.   Longas  
Gregorio   Muñoz     
José  Castel     
Bienvenido   Manzano      

400 
200 
700 
700 
250 
100 
600 
200 
200 
850 
500 
200 
200 
200 
-700 
400 
700 
200 
200 
200 
.too 
.000 
.000 
.oco 
.700 
400 
500 
500 

.230 

.000 
330 
100- 

50 
450 
200 
200 
200 

200 
200- 
350 
200 
10íi 
200 
200 
250 
200 
100 
700 
200 
200 
200 
700 
100 
330 
700 
700 
700 

Total        66-43r> 
Salidas por el núm. 14    61.023 

Saldo   en   caja       5.413 

Resta por pagar el presente número. 
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4 — NERVIO 

El presunto liberalismo católico 
Podría ser asunto para un buen tema cómico. Pero es de- 

masiado grotesco. Y trágico. Particularmente, esto último. El 
pretendido liberalismo, como el antifranquismo, de la Iglesia es- 
pañola, no es un signo de los tiempos actuales. Como máximo po- 
dría admitirse que lo es, el de que tales suponen, especulando 
sobre la materia. 

Porque especular sobre esto es prueba patente de mala fe. 
Dé falta de memoria o ignorancia. Y, quizás, de todo ello mezcla- 
do y, posiblemente, algo peor. Los equilibrios de la Iglesia con 

-una vela encendida a Franco y otra a lo que pueda venir, no 
tienen ningún sentido de actualidad. Ha sido y es una perma- 
nente. 

No hay en ello el menor indicio de cambio. Todo permanece 
como en el pasado. No hay ningún puente hacia el futuro» Al 
máximo una caña : La de pescar. Por ser tiempos propicios a 
la pesca a río revuelto.  No pretende la Iglesia avanzar en nin- 

- gúri sentido. Está donde estaba, donde debía estar. Hace siglos 
llegó a su destino y en él, inmutable, permanece. Como una es- 
finge.   .  .     ". 

■ Es su distintiva. Y los que pretenden hacer hablar a la es- 
finge, o creen ver en ella algún signo favorable, es que confun- 
den el de sus propios apetitos, el eco de su conciencia envileci- 
da él qué oyen clamar, en el silencio majestuoso de las horas 
que vivimos, precursoras de la tormenta que se gesta. Del augus- 
to 'despertar de un pueblo digno que clama por sus derechos 
con- aleados. 

'Aquellos derechos que la Iglesia en España fué la primera 
¿h guillotinar. Porque era la sola forma de salvaguardar sus 
aviesos intereses. Ella fué la principal responsable del genocidio 
qué él franquismo llevó a cabo. Y ella, como puede constatarse 
fen Iá foto que publicamos en estas mismas páginas, la primera 
en salijf a la calle, antes que los propios militares, con el {brazo 

- en alto dé la tormenta. 
Los Obispos españoles fueron los primeros en dar la señal 

del ataque. Los primeros en estimular a la masacre. Los princi- 
pales sostenes de Franco y sus más ardientes defensores. La in- 
surrección se fraguó en las sacristías y se propagó en los confe- 
sionarios. Las iglesias fueron no sólo tribuna de la insurrección, 
sino depósitos de armas, y en muchos casos, fortalezas desde las 
qué impunemente se asesinaba a los hijos del pueblo. 

La Iglesia española es la verdadera responsable de la des- 
igualdad social. De la inmoralidad de las clases ((altas». De la 
opresión y la explotación a que se somete al pueblo. De todos los 
crímenes de los potentados. Y de todos los desafueros del Estado 
qué ella fué la primera en propiciar. La primera en atizar el 
odio y estimular su propagación. 

Porque la Iglesia siente horror por el progreso. La luz es 
su eterna enemiga. Hija de la caverna y del oscurantismo sólo 
en las tinieblas encuentra su ambiente y su pitanza. Su preocu- 
pación por lo social es solamente de índole inquisitorial.. Como 
sus instintos. 

Por medio del fuego y del crimen se impuso en España. Su 
reinado no ha podido ser más funesto ni más bárbaro. Y de esta 
misma manera se sostiene. Pero como bien dice una sentencia 
bíblica : lo que se impuso por el fuego, por el fuego perecerá. 

Ese será el fin de la Iglesia. El fuego purificador de la con- 
ciencia cultivada del hombre que acabará lisa y llanamente con 
el mito. Con todos los mitos. Porque de lo contrario, si los mi- 
tos se imponen, habrá acabado la vida en la tierra. No caben al- 
ternativas en la encrucijada en que nos encontramos. O la Igle- 
sia desaparecerá barrida por la cultura, o la cultura será gui- 
llotinada, como en el pasado, por ese monstruo que se llama 
Iglesia. Nada hay más contrario a los intereses de la humanidad 
que las Iglesias. Y las capillas. Todas las Iglesias, y .todas las 
capillas.  Incluso las propias. FRANCISCO  OLAYA 

OPIO Y LIBERTAD 
Alguien dijo que el opio de los pueblos era la religión. Hoy 

podría  decirse,  sin  lugar  a  equivocarse,   que este   opio  es  tam- 
il bien el Estado, el Capital, los militares y los políticos. Toda esa 

.-'. plaga de parásitos son  un cáncer que a los productores  les va 
aniquilando paulatinamente. 

- A toda esta plaga se suma otra 
mas, para colmo, ya que ésta pro- 
viene de los m.smos trabajadores y 
es el «je m'en fous» (.1), que los po- 
líticos y, toda esa clase de alima- 
ñas fomentan para aprovecharse y 
vivir chupando, como vampiros, la 
sangre generosa del pueblo produc- 
tor, Las esencias morales o éticas 
brillan por su ausencia. Los traba- 
jadores se han cruzado de brazos 
esperando que «todo se les sirva en 
bandeja», cuando debe ser conquis- 
tado con dignidad y firme volun- 
tad. 

En. esta época han caído en la 
inercia mental más horrible, se es- 
tán durmiendo los pueblos esperan- 
do el bienestar económico de una 
banda de asaltantes que han sido 
elegidos como representantes a los 
parlamentos, hombres que en su to- 
talidad están exentos de la más mí- 
nima moral. A esta langosta le han 
sido confiados los destinos económi- 
cos y administrativos del trabajo; de 
ellos esperan la libertad, la paz y el 
bienestar. Craso error; esperanzas 
que  pronto   desaparecen. 

La libertad, el bienestar y la paz 
no se dan como una limosna ; se ad- 
quieren como todo lo que por lógica 
pertenece al ser humano; se con- 
quistan luchando permanentemente, 
porque la naturaleza nos lo brinda 
desinteresadamente, sin distinción de 
razas, a todos los seres que pueblan 
la tierra. 

Ante esta forma de reaccionar los 
pueblos, el movimiento anarquista 
dice a los productores del músculo y 
del intelecto que, mientras no to- 
men como base para su total eman- 
cipación los conceptos lógicos en que 
está inspirado el anarquismo, en lo 
bello de su contenido, en lo humano 
de sus concepciones, jamás los pue- 
blos serán libres ni tendrán felicidad. 

%Á humanidad, a través de los si- 
glos, en sus titanias luchas, ha ido 
conquistando paulatinamente la liber- 
tad que hoy relativamente se disfruta ; 
la historia demuestra que los pue- 
blos marchan hacia la anarquía y 
que^ es la solidaridad la base para 
que. la. sociedad sea justa y libre. 

Si los pueblos analizaran el ori- 
gen, de su amargada existencia, sa- 
carían en conclusión que hay que 
deja^ (de,,ser, rebaño y ser, en cambio. 

fuertes y libres, y que el anarquismo 
es la vida libre exenta de obstáculos, 
t-or lo tanto, si los trabajadores no 
reaccionan y no abandonan pronto 
esa indiierencia, los pueblos, por fal- 
ta de valores morales que los orien- 
ten hacia una futura sociedad justa 
y solidaria, irá en detrimento del 
progreso. 

El movimiento de vanguardia de 
todos los tiempos es el anarquismo, 
que lucha por una sociedad de con- 
vivencia solidaria y libre, donde ca- 
da miembro tandrá su justo valor, 
donde nadie será usurpador, ni ex- 
plotado ni explotador. 

La libertad equivale a anarquismo, 
porque el anarquismo «es una filoso- 
fía cuyas raíces arrancan de la cien- 
cia misma y de la misma historia. 

TODOS   A   UNA 
Veinte años de sufrimiento para los  que escaparon del pelo-     ber  de  Cicerón,   ¿cómo  podéis  hace- 

tón de ejecución. Veinte años de destierro para los que después 
de miles de vicisitudes alcanzaron la frontera. Toda una vida de 
dolor físico y moral para los unos y para los otros. Y la araña 
falangista, causante de todo, continúa tejiendo la tela mortal en 
la que agoniza España de norte a sur y de este a oeste. 

¿Hasta cuándo? Es el clamor que 
nos llega a través de la frontera, es 
la voz de las viudas, de los huérfa- 
nos, de todos los que sufran hambre 
de pan y de justicia. Es la voz de 
nuestros hermanos que ven agotarse 
su vida tras los gruesos barrotes de 
las ergástulas de ese aborto de Tor- 
quemadá. 

La C. N. T, recoge el interrogan- 
te. Pero la situación actual durará 
en tanto que los "españoles que hace 
¿3 años sé' lanzaron a la calle, con 
valor y arrojo para hacer frente al 
fascismo internacional, no se den 
cuenta de que nada pueden espe- 
rar de la camaleónica política de 
los gobiernos llamados comunistas o 
demócratas. Ni comunistas son los 
unos, ni demócratas los otros, sino 
Faustos los dos, que venden sus al- 
mas por sostener su comodona po- 
sición. 

La solución está en la unión del 
pueblo, sin lidensmo que lleve las 
aguas a sus molinos, sin banderas. 
El sentimiento no tiene color. Pen- 
sando solamente en el presenta, en 
derrocar a Franco y sus secuaces, a 
los de dentro y a los de fuera. 

Para contribuir a la caída del dic- 
tador, no se necesita nada más que 
tener corazón, ser honrado, ser hu- 
mano, ser hombre. Los catedráticos 
que tienen que someterse al guón 
que le trace un fanático falangista, 
hasta el obrero que rotura la • tierra 
con el arado bíblico, tienen el deber 
de unirse en esta lucha redentora. 
Los unos porque al guillotinarle sus 
iniciativas intelectuales, son conside- 
rados como mercancía sin valor. Los 
otros porque son eslabones de una 
cadena histórica de valientes lucha- 
dores  progresistas. 

No podéis estar con Franco, no 
podéis permanecer como simples es- 
pectadores del drama que se desarro- 
lla en nuestro suelo, vuestros hijos 
os despreciarían por cobardes, vues- 
tros alumnos os lanzarían sus más 
profundos anatemas por haberlos su- 
mido en la más ridicula ignorancia. 
España entera os maldecirla por 
vuestra indiferencia o colaboración 
con  su  asesino. 

pensamientos   de   realistas   soñadores. 
Si amáis la cultura, no podéis 

crear una generación de mediocres 
eruditos de la Biblia y de los 20 pun- 
tos de Falange. Antes el exilio que la 
deshonra. 

Doctores, sabios de la medicina, 
¿dónde está vuestro amor a la hu- 
manidad?, ¿cómo podéis permanecer 
impasibles ante el pueblo tuberculo- 
so . que desfila por vuestras clinicas 
y que sois. los primeros en saber que 
es víctima del régimen de hambre, 
miseria y sufrimiento. Elevad vues- 
tra, autorizada voz denunciando al 
mundo este crimen. Ayudaréis a la 
salvación de vuestros compatriotas. 
os   salvaréis  vosotros. 

Ingenieros, ¿cómo permitir que por 
el latrocinio de unos desgobernantes 
perdáis vuestro crédito profesional, 
ante vuestros colegas del extranjero? 

Y vosotros, abogados, que decís 
habéis  vivido en  las  fuentes  del  sa- 

ros cómplices con nuestro silencio de 
los crímenes jurídicos por los que 
mueren en prisiones cientos de hom- 
bres, que los sabéis más dignos, más 
nobles, más honrados que sus jue- 
ces? 

Intelectuales todos, un obrero ma- 
nual que lee con avidez vuestros li- 
bros os dice : unios a los obreros. 
Obreros, un hermano vuestro, que ha 
sufrido los zarpazos de la bestia fas- 
cista os dice : unios a los intelectua- 
les, juntos todos formáis el pueblo y 
los pueblos que tienen músculo y ce- 
rebro son libres y felices. Démonos 
cita en la calle para luchar por la 
libertad, sin la cual no pueden exis- 
tir ni. intelectuales ni obreros, sino 
esclavos. 

Cerebro y brazo, a la lucha contra 
Franco, en la calle encontraréis a la 
C. N. T., qus no la ha abandonado, 
que no la abandonará mientras el 
el enemigo público español siga apol- 
tronado en El Pardo. 

Por la libertad, la igualdad y la 
justicia os invita a seguir en la lu- 
cha la C. N. T. 

Luis  GALLEGO 

Ante lo que se avecina 
Es muy posible que el día menos pensado, visto el cariz que 

toma la situación en España, se produzca un desenlace apropia- 
do. El descontento del pueblo es general, e incluso se deja sentir 
en todas las capas de la población, excepción de la dominada por 
la Iglesia católica. La miseria, el hambre y la opresión hacen in- 
sostenible la situación. Por ello que por nuestra parte conside- 
ramos que hemos de prepararnos para evitar que ésta pueda 
ser aprovechada por los más audaces o los más granujas. 

No serán momentos favorables los 
que habrán de faltarnos para esto, 
pero hemos de evitar que nadie pue- 
da adelantársenos, enfrentándonos 
al dilema de tener que aceptar con- 
diciones que no deseamos ni quere- 
mos. Y es por ello que hemos de 
analizar, lo antes posible, las causas 
y las circunstancias excepcionales 
que unos determinados aconteci- 
mientos pueden imponer. Aunque lo 
principal, sea el conocer los medios 
con que contamos, forma de organi- 
zados y manera de emplearlos con 
vistas a nuestro inmediato futuro. 

Desde luego debemos descartar la 
posibilidad   de   que   Franco   ceda   la 

Pero todo eso no son más que su- 
posiciones y conjeturas que, aunque 
debamos tener presentes, no deban 
amilanarnos, ni desviarnos de nues- 
tro propósito. Cuando un pueblo es- 
tá dispuesto a terminar con sus ver- 
dugos, no hay obstáculo ni traba que 
pueda impedirlo. 

Nuestra misión es interesar al pue- 
blo, organizar la resistencia armada 
teniendo bien en cuenta la geografía 
y adaptarla al temperamento y con- 
dición del trabajador. En particular 
al campesinado, que será de mayor 
utilidad. Si de veras nos lo propo- 
nemos- esto no es sólo posible, sino 
fácilmente   realizable.   Franco   y   su 

Hoy en  España,   como  decía  Que-    plaza a la monarquía ni a ninguna     régimen de oprobio no vivirían  mu- 
vedo, en la época a la que sueña lle- 
varla Franco, «Todo lo que no es co- 
bardía es herejía». Vosotros no po- 
déis ser cobardes, vuestra ' cultura os 
lo impide. Por escapar a los grilletes 
con que hoy atan vuestros pensa- 
mientos, por no querer subir a esa 
tribuna sin libertad que hoy pisáis, 
han muerto en el destierro Machado 
y Ramón .liménez. Prefirieron el exi- 
lio a la deshonra, como cientos de 
intelectuales y artistas que pasean la 
cultura hispánica por las cinco par- 
tes del mundo. Sin pasaporte espa- 
ñol, pero con honra española. ¿Có- 
mo podéis colaborar con los asesinos 
de Garcia Lorca, de Pedro Luis de 
Gálvez, y de miles que con vosotros 
compartieron los años estudiantiles 
a los que la herejía de que les acusa- 
ron fué la de expresar libremente sus 

otra clase de régimen o gobierno. Si 
no es por la fuerza, es más que se-' 
guro que él no hará, ni permitirá 
ningún cambio. Mas su edad es - 
avanzada y posiblemente su fin pró- 
ximo. 

La Iglesia y los militares han de- 
bido ya pensar en esta eventualidad, 
y es más que seguro, en la forma en 
proceder a un reajuste o simple re- 
emplazamiento. La monarquía u otro 
general sería el mínimo de sus aspi- 
raciones. Lo que no evitará que, so- 
bre todo la Iglesia, en previsión de 
que esto pudiera fracasor esté man- 
teniendo, como de costumbre, una 
gran parte de sus fuerzas en contac- 
to con los conspiradores republicano- 
socialistas, a fin de ganarse la con- 
fianza de todos, y los favores de los 
más. 

cho tiempo. 
La deuda de sangre contraída por 

el sistema actual es demasiado gran- 
de, rara es la familia que no tenga 
alguna víctima que llorar, por lo 
que su concurso no habrá de fal- 
tarnos, como pretenden los que han 
perdido la confianza. Todas las no- 
ticias que nos llegan del interior 
confirman el descontento general 
existente. Y si en 1939, empujados 
por todos los reacc.onarios de z- 
quierdas o derechas hubimos de ce- 
der terreno, hoy, después de veinte 
años, debemos encontrarnos dispues- 
tos a proseguir la lucha. Y a atacar 
con todos los medios y con toda la 
energía. Terminemos con todas las 
discordias y rencillas y aunemos 
nuestros esfuerzos. 

Salvador   MARTÍNEZ 

Asesinos de nuestra militancia 
Viva y honda preocupación ha causado la aparición de NER-     siguiente,   el   padre   trató   de  buscar 

VIO entre los grandes terratenientes del agro andaluz,  y la alta     una  pista.  La  pobre  madre  fué im- 
aristocracia burguesa  y chulesca de la sufrida región. 

Sobre distintos lugares del ex.l'o 
viene ejerciéndose insistentemente 
cierta presión autoritaria para que 
se vigile la introducción en España, 
y muy especialmente en Andalucía, 
de  nuestro  órgano   NERVIO.   Es  po- 

Alcántara de las ,1,1. LL., ya que se 
trata de un familiar suyo. Así, pues, 
vaya el cumplimiento de mi palabra 
a este joven, labor que debiéramos 
realizar en mayor escala. 

Vivía  en  Algeciras  un  hombre  de 
Es  así   que  el  pueblo  que  produce     sible   que   sus   textos   atormenten   la     profesión barbero,  privado de sus fa- 

tiene planteado un problema 
continúa soportando sobre sus espal- 
das esa banda de gangsters, o los eli- 
mina de una vez para siempre. Los 
políticos jamás darán solución a los 
problemas que les son ajenos; no re- 
solvieron ni resolverán los problemas 
más importantes qua tiene plantea- 
dos la clase trabajadora en su as- 
pecto económico, ni mucho menos los 
más importantes de carácter social y 
humano. 

Probemos nosotros, hagamos un ti- 
tánico esfuerzo por embellecer la hu- 
manidad, dejemos de ser simples ma- 
rionetas de esa gente exenta de mo- 
ral  y dignidad. 

Rueda   CUENCA 

conciencia de los criminales; es po- 
sible, seguro, que el miedo a lo~ in- 
evitable les haga ver con horror, i.n- 
presa en letras de molde la hoja te- 
ñida de negro, en la historia de Es- 
paña, iniciada el 18 de julio. Por e o, 
ahora, que se nos recomienda pru- 
dencia y pacifismo, que aminoremos 
nuestras actividades y que seamos 
«buenos chicos», en atención a la 
hospitalidad que se nos concede, es 
cuando debemos ser quienes somos, 
y responder a la llamada urgente de 
nuestras conciencias y convicciones 
ideológicas. 

* * * 
Precisamente un joven que se ini- 

cia en nuestros medios, que quiere 
conocer la historia represiva del fas- 
cismo algecireño, me pide le explVue 
en detalle la muerte del compañero 

cultades mentales, por lo que des- 
graciadamente pasaba temporada; en 
esta ciudad y otras, las más, reclui- 
do en el manicomio de Cádiz. Poco 
antes de la miserable sublevación re- 
gresó a Algeciras el infeliz Alcánta- 
ra completamente curado. Pero ;n- 
apto para su oficio; trató de solu- 
cionar el problema del sustento de 
los suyos organizando pequeñas ri- 
fas, medio que le proporcionaba una 
distracción saludable al mismo 
tiempo. 

Causaba hondo sentimiento ver 
pasar a Alcántara junto a su inse- 
parable hijo, un muchacho de d ez v 
ocho años. Inteligente y despiarto, 
de profesión tipógrafo, el hijo de Al- 
cántara, rebelde nato, y consciente 
por su conocimiento de la vida y la 
capacidad que había adquirido ei el 
arte de Gutenberg, era un destaca- 
do militante de nuestra organización. 
Y, posiblemente, el mentor de su 
propio padre sobre el que ejercía 
una gran influencia. Eran los dos 
inseparables de nuestros mítines, 
asambleas,   ateneos   y  sindicatos. 

Paro este cuadro de cariño filial,  y 

(1)   Indiferencia, despreocupación. 

ORIGEN DE LAS ESPECIES 
SEVILLA. — Los ((fachas» que se hicieron célebres en el 

Alcázar de Toledo, abarrotado de mujeres y niños que se nega- 
ron a dejar salir por saber que eran su verdadero baluarte de- 
fensivo, han rendido al tránsfuga republicano Manuel Aznar, 
hoy  criado de  Franco  en  las Naciones  Unidas,  un  homenaje  en 
el patio de Carlos V, con motivo de la entrega de un pergamino, esta inteligencia del joven, tan ap're- 
de ((hermano de honor» de la virgen del Alcázar. Dicho home- ciada en Algeciras, despertaba hon- 
n^iJe*i - Sldo motivado P°r !a publicación de un libro titulado : das inquietudes entre los elementos 
«El Alcázar no se rinde», obra del mismo, en el que se pretende de la reacción local. Había que se- 
salir al paso a un libro inglés en el que se pone a la luz del gar este pensamiento lúcido y subli- 
dia la verdad de lo sucedido. Era ya lo último a que podía pres- me, que era un peligro para sus hi- 
tarse el lacayo Aznar, cuyo servilismo lo ha situado en la deni- tereses, por la influencia que r odia 
grante situación actual. No podía ser otro su triste destino. Hay ejercer entre la juventud. 
hombres que nacen con dignidad como hay animales que viven Una noche sombría el joven Aicán- 
para arrastrarse por los pedregales o regodearse en el lodo. Ma- tara no apareció por su domicilio. 
miel Aznar pertenece, sin duda, a estas dos últimas especies. Preso de honda preocupación, al dia 

potente, para apac.guar, con razo- 
nes la agitación de su cónyuge, que 
temía, fundadamente, por la salud 
del querido hijo. 

El pobre hombre se lanzó a la ca- 
lle en busca de noticias. Pasaron las 
horas, las largas y pesadas horas de 
la desesperación, lentas e inútiles. 
Nadia sabía nada, ni podía orientar- 
lo. Finalmente, alguien, de feroz ins- 
tinto, a sabiendas oel daño que ha- 
cía, le indicó el camino del cemen- 
terio. 

Con los ojos fueiu ¿e las órbitas, 
aspecto demacrado y semi-idiotizado, 
el desgraciado tomó el camino de la 
muerte. En el cam.no Ceno.ninado 
«Los Ladrillos», arrojado a una cu- 
nata, con el rostro destrozado por los 
tiros y los culatazos, yac'.a el joven 
militante  Alcántara. 

La escena desarrollada en aquella 
trágica circunstancia fuá algo que la 
pluma se resiste a describir. Gantes 
que acertaban a pasar por aquel lu- 
gar, permanecieron varios días en es- 
tado semi-inconsciante, horrorizadas 
por  el  espectáculo. 

Se decia que padre e hijo, confun- 
didos sus cuerpos, hacían difícil dis- 
tinguir quién de los dos era el ase- 
sinado. Lívido y dando alaridos, il 
infeliz padre quería traer a la reali- 
dad de la vida al hijo, tirado en la 
cuneta acribillado a balazos y el ros- 
tro destrozado. Se cernía sobre el jo- 
ven el silencio de la muerte, en tan- 
to que el padre fuera de sí gritaba a 
pleno pulmón : ¡Asasir.os! ¡Misera- 
bles !    ¡Bandidos! 

Tres dias después del asesinato del 
hijo, el matrlmon'o Alcántara- dejó 
de existir. Ahí está el pueblo de Al- 
geciras para atestiguarlo. La estela 
de dolor, más fuerte q.'e la propia 
naturaleza, sagó la vida de estos pa- 
dres.  El crimen había sido triple. 

Liaño 
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